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Un repaso a los nuevos
hallazgos más importantes
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«Europa sufrirá
cada vez sequías
más severas»

CAMBIO CLIMÁTICO

El científico Christopher
Field advierte de que «el
riesgo de fenómenos
extremos se eleva» [P5]

El director del Servicio de Experimentación Animal del Hospital de San Juan (Alicante), con un ratón. :: CARLOS RODRÍGUEZ
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Tratamiento ético
para los animales

de laboratorio
La Universidad de Murcia aboga por

minimizar el sufrimiento de las ‘cobayas’
con las que experimentan los científicos [P2-4]
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El uso de animales en
la experimentación
científica es un
tema que despierta

diversidad de argumentos a
favor y en contra. La respues-
ta no es unánime e implica
un profundo debate ético.
Por un lado, hay personas que
rechazan rotundamente cual-
quier tipo de investigación
que implique privar de su li-
bertad y la posibilidad de cau-
sar dolor físico y psicológico
a los animales, mientras que
otros apoyan esta actividad
por su contribución al desa-
rrollo de importantes avan-
ces en medicina, tanto para
crear nuevos medicamentos
como para el tratamiento de
enfermedades y, en general,
por los beneficios que repor-
ta a la sociedad.

No obstante, existe un ter-
cer grupo intermedio que
acepta los experimentos, pero
bajo unas determinadas con-
diciones, principalmente en
lo que se refiere a mejorar las
condiciones en que los ani-
males viven en los laborato-
rios, al uso de técnicas que su-
priman el dolor, la angustia y
el estrés que puedan padecer,
y al empleo de métodos alter-
nativos cuando sea posible.

Los aspectos éticos en la
experimentación animal van
más allá de evitar sufrimien-
tos innecesarios. Los inves-
tigadores deben demostrar
que existe una necesidad real
de utilizar animales en el la-
boratorio, así como asegurar
que se emplea el mínimo nú-
mero posible y garantizar su
adecuado bienestar físico y
psicológico.

Por este motivo, la legis-

lación obliga a constituir co-
mités de ética en hospitales,
universidades y centros de
investigación para que se en-
carguen de supervisar y dar
el visto bueno a los objetivos
y a las diferentes actividades
y procedimientos incluidos
en los proyectos, con el fin
de lograr resultados con un
costo o daño mínimo.

Una de las instituciones
que más se han preocupado
en los últimos años de difun-
dir los principios éticos y de
cuidar el bienestar animal es
la Universidad de Murcia
(UMU), que utilizó en sus ins-
talaciones –los animalarios
del Campus de Espinardo y

del Campus de Ciencias de la
Salud y la Unidad de Prima-
tología de la Granja Veterina-
ria– casi 7.000 animales de ex-
perimentación en 2012. En-
tre ellos, figuran ratones y ra-
tas, que suponen casi el 90%,
además de cobayas, hámsters
sirios, hámsters enanos chi-
nos, jerbos de Mongolia, co-
nejos, perros, primates, ranas
y peces cebra.

Primeros pasos
Los diferentes aspectos liga-
dos a la ética de la investiga-
ción comenzaron a abordar-
se en la UMU en 2002 con la
puesta en marcha de la Co-
misión de Bioética, cuya mi-

sión era supervisar los pro-
yectos de investigación que
implicasen la participación
de seres humanos, experi-
mentos con animales y la uti-
lización de organismos ge-
néticamente modificados.
En 2012, pasó a denominar-
se Comisión de Ética de In-
vestigación.

Con el fin de dar un mejor
servicio y debido a la crecien-
te demanda de proyectos, la
institución aprobó el pasado
mes de octubre en Consejo
de Gobierno el reglamento y
la composición del Comité
de Ética y Experimentación
Animal (CEEA) para prestar
asesoramiento al personal

que se ocupa del cuidado de
los animales destinados a la
actividad investigadora, así
como a atender todas aque-
llas cuestiones relacionadas
con el bienestar de los mis-
mos y realizar un seguimien-
to de los proyectos científi-
cos que están en marcha para
que cumplan todos los prin-
cipios y normas establecidas.
Se trata del primer órgano
para evaluar proyectos ex-
ternos habilitado en la Re-
gión y el cuarto a nivel na-
cional y autonómico.

La UMU celebró el pasado
18 de diciembre una jornada
para dar a conocer las nuevas
perspectivas en la experi-

Experimentación animal
más ética y menos dolorosa
La Universidad de Murcia abordó en una jornada los avances para
minimizar el uso de animales en estudios científicos, eliminar prácticas
que les puedan causar sufrimiento y recurrir a métodos alternativos

MIGUEL
ÁNGEL
MUÑOZ

INVESTIGACIÓN

Un médico inyecta a un ratón en el laboratorio de Terapia Genética de Buenos Aires, Argentina. :: ALI BURAFI / AFP

El principio ético de
precaución insta a
que los proyectos
no perjudiquen a
las personas ni a
los animales ni al
medio ambiente
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mentación animal y las fun-
ciones y competencias del
CEEA. «A la hora de aprobar
el diseño de los proyectos, se
valora especialmente el uso
del menor número de ani-
males; que se busque el refi-
namiento de las actuaciones
para reducir el sufrimiento
y estrés que puedan padecer;
que se asegure su bienestar,
y, si es necesario, que se em-
pleen técnicas alternativas.
Es decir, validaremos que no
se utilice más de lo necesa-
rio», advirtió Gaspar Ros, vi-
cerrector de Investigación e
Internacionalización de la
UMU, en la inauguración de
la jornada.

El comité, como órgano
habilitado para evaluar pro-
yectos, cuenta con investi-
gadores de la universidad, re-
presentantes de la Comisión
de Ética de Investigación,
además de las responsables
de bienestar animal y de las
instalaciones de experimen-
tación, y tres expertos exter-
nos procedentes de la Uni-
versidad Complutense de
Madrid, el Parque Científi-

co de Barcelona y la Univer-
sidad de Turku, en Finlandia.

Emilio Martínez, profesor
de la Facultad de Filosofía de
la UMU, explica que, desde
que la comisión de ética ini-
ció su actividad en 2002 (en
aquel momento denomina-
da de bioética), se han revi-
sado más de 800 proyectos.
Y argumenta que la investi-
gación es una actividad hu-
mana como cualquier otra y,
por tanto, tiene que estar re-
gulada por normas de com-
portamiento ético. «Si fuese
una cosa aparte, la sociedad
acabaría dándole la espalda».

Martínez señala que bajo
la normativa legal, existen
una serie de principios éti-
cos que hay que velar para
que se cumplan y puedan dar
como resultado beneficios
para la sociedad. Uno de ellos
es el de precaución, que ins-
ta a que los proyectos no per-
judiquen ni a las personas,
ni a los animales, ni al me-
dio ambiente. «Los tres tie-
nen derechos y deben ser tra-
tados con el máximo cuida-
do por parte del investiga-
dor», indica. También desta-
ca uno de los principios de la
bioética, el de no maleficen-
cia, que expresa la obligación
de evitar cualquier acción
que pueda causar daño, y
aboga por conseguir que
siempre se considere la rela-
ción coste-beneficio a la hora
de realizar un experimento.

Los ponentes de la jorna-
da fueron Francisco Alonso
de Vega, profesor del Depar-
tamento de Sanidad Animal
de la UMU y secretario de la
Academia de Veterinaria de
la Región; Carmen Lagares,
jefa del Servicio de Animales
de Laboratorio; Nuria García,
responsable de Salud Animal;
Marta Tafalla, del departa-
mento de Filosofía de la Uni-
versidad Autónoma de Bar-

celona, y Rafael Frías, respon-
sable de Bienestar y Salud Ani-
mal del Centro de Animales
de Laboratorio de la Univer-
sidad de Turku (Finlandia).

Las tres ‘R’
Una de las competencias del
nuevo comité de ética es pro-
mover que se apliquen las tres
‘R’ en la experimentación ani-
mal; un principio que dos bió-
logos ingleses, William
Russell y Rex Burch, formu-
laron a comienzos de la déca-
da de los 60 del pasado siglo
y que hace referencia a refi-
nar, reducir y reemplazar, que
Francisco Alonso especifica
en qué consisten.

El primero –refinar– ins-
ta a reducir al mínimo abso-
luto el sufrimiento impues-
to a los animales que se uti-
lizan en los procedimientos
científicos, aunque no solo
se refiere a cuestiones como
las intervenciones quirúrgi-
cas y los ensayos clínicos,
sino que también engloba a
todo lo relacionado con ase-
gurar el bienestar. Precisa-
mente este aspecto, destaca
el profesor de la UMU, influ-
ye directamente sobre el
comportamiento que va a te-
ner el animal y, por tanto, en
los resultados finales del es-
tudio científico.

Igualmente, incide en que
cada especie requiere un am-
biente y unas condiciones de
mantenimiento específicas,
en las que hay que tener en
cuenta la alimentación, las
horas de luz y oscuridad, la
temperatura o el nivel de rui-
do, así como el manejo y cui-
dado por parte de los técni-
cos. Por ello, señala que los
investigadores deben recibir
una formación adecuada.

Además, advierte de que
el estado sanitario de los ani-
males está «íntima-
mente ligado» a su ca-

La bioética defiende
la no maleficencia,
que expresa la
obligación de evitar
cualquier acción que
pueda causar daño

El estado sanitario
está «íntimamente
ligado» a la respuesta
de los animales; si
están enfermos o en
situación de estrés, se
pueden obtener
resultados erróneos

>

Un geco leopardo en un centro de Nueva York. :: S. HONDA

«La felicidad de
las ‘cobayas’ es
fundamental para
obtener resultados
válidos y fiables»

:: M. A. MUÑOZ
MURCIA. La tendencia en
cuanto al porcentaje y nú-
mero de animales utilizados
en los últimos años para ex-
perimentación en la Unión
Europea es ascendente. Así
lo reveló Rafael Frías, vete-
rinario responsable de Bie-
nestar y Salud Animal del
Centro de Animales de La-
boratorio de la Universidad
deTurku (Finlandia) y miem-
bro del Comité Ético de Ex-
perimentación Animal de la
UMU quien, no obstante, ma-
tizó que uno de los motivos
es que las estadísticas ahora
sí contemplan la cría y man-
tenimiento de animales mo-
dificados genéticamente.

De acuerdo a
las cifras faci-
litadas en las
r e c i e n t e s
jornadas, el

ratón es el más utilizado a
lo largo del año, con un nú-
mero aproximado de siete
millones sobre un total de
12 (61%), seguido de la rata,
con 1.600.000 (14%), y de
los peces, anfibios y repti-
les, con 1.400.000 (12,5%).
En el otro extremo se sitúan
los primates, con 6.000
ejemplares (0,05%).

Además, según explica
Frías, los animales se em-
plean principalmente para
la investigación de enfer-
medades nerviosas o neu-
rodegenerativas (alzhéimer,
párkinson, epilepsia,…); di-
ferentes tipos de cáncer; las
específicas de los propios
animales; las cardiovascu-
lares; las metabólicas (dia-
betes) y las infecciosas (sida,
tuberculosis,…).

Aunque se ha producido
un aumento de los anima-
les usados en laboratorio,
Frías destaca que ha descen-
dido el número de procedi-
mientos, por la mejor for-

mación de los investi-
gadores y

la mayor concienciación so-
bre la importancia del bie-
nestar animal. Así, se han in-
troducido diversas mejoras
en el alojamiento, con jau-
las de mayor tamaño y con
grandes cantidades de ma-
terial para que puedan ha-
cer sus nidos; en el cuidado
diario y en el uso de pautas
analgésicas y de técnicas no
invasivas. «Los científicos se
han dado cuenta de que es
fundamental disponer de
animales felices y que no su-
fran dolor para conseguir re-
sultados científicos más vá-
lidos y fiables», explica.

De cara al futuro, señala
que, a pesar de que el objeti-
vo final es el reemplazo to-
tal del uso de animales en ex-
perimentación, «no es pre-
visible que se logre a corto o
medio plazo». Uno de los mo-
tivos, argumenta, es el inte-
rés y la demanda de la socie-
dad de nuevos avances cien-
tíficos para mejorar la calidad
de vida y obtener medica-
mentos que palíen enferme-
dades como el cáncer.

Además, advierte de que
la supresión total de la ex-
perimentación animal en
Europa llevaría a un tras-
lado de las investigaciones
a otras partes del mundo,
con normativas de protec-

ción menos desarrolla-
das que en la

UE.

El ratón es el más
utilizado en la UE

Una cobaya es utilizada para la experimentación en un centro de Nueva York. :: STAN HONDA
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pacidad de respuesta,
puesto que si se en-

cuentran enfermos y en si-
tuación de estrés, se pueden
obtener resultados erróneos,
lo que obliga a repetir las
pruebas. Otro aspecto que
subraya es que el comporta-
miento de los técnicos debe
ser adecuado. «Si son dema-
siado agresivos, dan lugar a
una mala respuesta. El ani-
mal debe tener confianza con
nosotros», apuntó.

Alonso explica que las téc-
nicas experimentales son una
buena oportunidad para me-
jorar el bienestar de los ani-
males de laboratorio. Tam-
bién muestra la necesidad de
contar con métodos objeti-
vos para valorar el dolor, la
angustia y el estrés que pue-
den padecer, y de perfeccio-
nar las técnicas encaminadas
a suprimirlos. Así, recuerda
que los anestésicos y analgé-
sicos deben elegirse según la
especie, además de que no
son un método de sacrificio,
sino que pueden emplearse
previamente a la eutanasia.

El investigador recalcó que
los avances en el refinamien-
to de los experimentos lle-
varán «por sí solos» a la se-
gunda ‘R’: la reducción del
número de animales. Este
concepto implica utilizar la
cantidad necesaria, es decir,
la menor posible, para obte-
ner resultados significativos
o los datos suficientes para
responder a las cuestiones
que se investigan.

Las claves para reducir, ex-
pone, radican en una buena
planificación y diseño del pro-
yecto, que incluye aspectos
como seleccionar el modelo
animal adecuado para el es-
tudio, realizar los procedi-
mientos apropiados y definir
debidamente el método de
eutanasia, además de en el
uso de programas estadísti-
cos para calcular el número
de ejemplares necesarios, que
variará en función del tipo de
ensayo (farmacológico, qui-
rúrgico, tumoral,…).

Sustitución progresiva
La tercera ‘R’ es el reempla-
zo, que se refiere a cualquier
método científico que permi-
ta sustituir el uso de anima-
les, ya sea de manera absolu-
ta, recurriendo a modelos ma-
temáticos o simulaciones por
ordenador; o relativa, que im-
plica utilizar en lugar de ver-
tebrados a otros seres vivos
con menor percepción del do-
lor o que no se encuentran
protegidos por la legislación
(invertebrados, plantas, hon-
gos, bacterias, virus, proto-
zoos, algas,…). Así, propone
diversas alternativas como el

uso de métodos ‘in vitro’ (cul-
tivos celulares y de tejidos hu-
manos) o la posibilidad de ex-
perimentar con embriones de
pollo para los ensayos de al-
gunas vacunas.

Para facilitar el reemplazo,
Alonso considera que es fun-
damental mejorar el inter-
cambio de información de los
trabajos ya realizados, «de
modo que se evite la repeti-
ción de los procedimientos».
No obstante, reconoce que es
la parte más complicada por-
que implica la sustitución de
los animales por otros méto-
dos científicos. Además, «al
final siempre será necesario
realizar la última prueba con
ellos, cuando los resultados
se tienen que aplicar a la es-
pecie humana», aunque ma-
tiza que los datos no son en
muchas ocasiones extrapola-
bles a las personas por las di-
ferencias fisiológicas.

A este respecto, incide en
que se debe pedir el asesora-
miento a organismos nacio-
nales o internacionales para

comprobar si el procedimien-
to que se va a realizar se en-
cuentra validado, así como
que no se usan animales de
experimentación. Entre los
diversos organismos a los que
se puede recurrir para solici-
tar información, mencionó
algunos como la Red Españo-
la para el Desarrollo de Mé-
todos Alternativos en Expe-
rimentación Animal, el Cen-
tro Europeo de Validación de
Métodos Alternativos
(ECVAM, por sus siglas en in-
glés), la Asociación Interna-
cional para la Evaluación y
Acreditación del Cuidado de
Animales de Laboratorio (AA-
ALAC) o el Comité de Coor-
dinación entre Agencias so-
bre la Validación de Métodos
Alternativos (ICCVAM).

Compañeros de viaje
El profesor de la UMU reite-
ra que las tres ‘R’ «deben ir
juntas» y añade una cuarta,
la responsabilidad del propio
investigador, que debe cono-
cer y cumplir con las normas

establecidas y los principios
éticos. «Es el principal res-
ponsable de reducir cada vez
más, a largo plazo, el uso de
animales de experimenta-
ción y de idear nuevos siste-
mas», opina.

En su opinión, cualquier
científico debe tener en cuen-
ta una serie de principios a la
hora de iniciar una investiga-
ción, como valorar si respon-
de a preguntas importantes
que no puedan resolverse me-
diante métodos alternativos.
«Cuando se trabaja en este
ámbito, debe cuidarse ade-
cuadamente a los animales y
paliar el sufrimiento que se
les ocasiona. Son nuestros
compañeros de viaje en el ca-
mino de la ciencia y nos ser-
vimos de ellos para alcanzar
mejoras en la sociedad, con la
particularidad de que ellos
dan su vida para que nosotros
podamos obtener los logros
científicos, por lo que se me-
recen todo nuestro respeto y
agradecimiento», afirma.

Por su parte, la jefa del Ser-

vicio de Animales de Labora-
torio, Carmen Lagares, deta-
lla los diferentes servicios que
el Animalario de la UMU ofre-
ce a los investigadores, entre
los que destaca que facilita el
suministro de los animales
de experimentación, «tanto
criados, como gestionando su
adquisición de otros centros»,
así como que presta asesora-
miento técnico y controla que
se cumpla la legislación.

Lagares detalla que, en
2012, un total de 75 grupos
de investigación hicieron uso
de animales para proyectos
en diversas especialidades,
como inmunología, toxicolo-
gía, farmacología, anatomía
patológica, hematología, bio-
logía molecular, bromatolo-
gía, oncología, parasitología,
neurología, endocrinología,
biotecnología o fisiología.

Nuria García, responsable
de Salud Animal, insiste en
cómo el bienestar animal in-
fluye en la experimentación
y asegura que es un tema de
interés ético, pero que tam-

bién implica aspectos cientí-
ficos, económicos y legales.

En primer lugar, asegura
que garantizar una correcta
salud y estado de bienestar
contribuye a obtener unos re-
sultados de calidad, lo que,
por tanto, evitará que deban
repetirse los experimentos,
con el consecuente gasto eco-
nómico que esto supondría.
Además, recuerda, realizar
ensayos con animales no per-
mitidos o sin aprobación de
la autoridad competente su-
pone sanciones de hasta 6.000
euros.

Grados de dolor
García detalla que, entre las
novedades que incluye la nue-
va legislación (Real Decreto
53/2013 de 1 de febrero), el
investigador debe aportar in-
formación sobre el grado de
severidad de los procedimien-
tos a la hora de presentar un
proyecto. Un procedimiento
se define como «cualquier uti-
lización invasiva o no invasi-
va de un animal que pueda
causar un nivel de dolor, su-
frimiento, angustia o daño
duradero equivalente o supe-
rior al causado por la intro-
ducción de una aguja».

La normativa establece un
total de cuatro grados: sin re-
cuperación, leve, moderado
y severo. En el primero, se ad-
ministra anestesia general y
el animal no recupera la cons-
ciencia. El segundo hace re-
ferencia al «probable dolor,
sufrimiento o angustias leves
de corta duración», y cuando
no hay una alteración signi-
ficativa del bienestar o del es-
tado general de los animales.
El tercero implica «dolor, su-
frimiento o angustias mode-
rados de corta duración, o le-
ves pero duraderos», además
de una alteración moderada
del bienestar, mientras que
el severo equivale a un nivel
intenso o moderado pero du-
radero, así como una altera-
ción grave del bienestar.

En lo que respecta al deba-
te ético, Marta Tafalla, del de-
partamento de Filosofía de la
Universidad Autónoma de
Barcelona, pone sobre la mesa
que en el dilema moral que
supone la experimentación
con animales hay que poner
en la balanza que en la inves-
tigación se persiguen «fines
que son nobles», como mejo-
rar la salud humana, pero
también que implica tratar a
otros seres vivos «como ins-
trumentos para nuestro fi-
nes, no como fines en sí mis-
mos», privarles de su libertad,
causarles dolor físico y psico-
lógico (miedo, estrés, angus-
tia, tristeza, indefensión,…)
e incluso la muerte.

>

Francisco Alonso de Vega, del Departamento de Sanidad Animal de la UMU, en su laboratorio. :: NACHO GARCÍA / AGM

Los ponentes de la jornada celebrada en la UMU, Francisco Alonso, Emilio Martínez,
Marta Tafalla, Gaspar Ros, Carmen Lagares, Nuria García y Rafael Frías. :: M. A. M.

La responsabilidad
del investigador es
la cuarta ‘R’, porque
«es el principal
responsable de idear
nuevos sistemas
que sustituyan el
uso de seres vivos»

EXPERIMENTACIÓN ANIMAL MÁS ÉTICA


